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      INTRODUCCIÓN


      “La mujer se da. El hombre se aumenta con ella”.


      Anónimo


      En cuanto a mi fobia personal al matrimonio, confieso que los ejemplos que he tenido la desgracia de ver a mi alrededor tampoco me han sido de gran ayuda. De hecho, han sido extremadamente patéticos: feministas radicales; tíos adúlteros; primas sumisas; amigas exitosas, pero solteronas; parejas separadas, divorciadas y de nuevo “rejuntadas”; pretendientes indecisos, y un gran número de amigos aún más confundidos que yo. ¿Qué está pasando allá afuera que se ha vuelto tan difícil aceptar la idea del compromiso? ¿Por qué cambiamos tan rápido de pareja? Lo más alarmante es que, veinte años después de haber publicado la primera edición de este libro, la confusión está más vigente que nunca. La alergia al compromiso de todos los tipos, ya sea social, cultural, religioso y demás, es lo que habita en lo que yo llamo “el mercado nacional del usado”: un oscuro lugar (por lo general el bar o el antro de moda) en donde interactuamos todos los emocionalmente inestables. El peor mal del siglo XXI no es el COVID, ni los dictadores ignorantes como Maduro, ni los falsos profetas, ni los triglicéridos altos, sino la inestabilidad emocional.


      Después de esta confesión gratuita de mi condición de MEI (Mujer Emocionalmente Inestable), antes que nada, quiero disipar cualquier duda que tengan sobre la autoridad que poseo para escribir un libro de superación, de quejas y reclamos (como prefiero llamarlo), un menú de frustraciones femeninas a la carta, un manual de reflexiones y consejos personales que a lo mejor no interesan a nadie. ¿O, tal vez, sí?


      Puede que este sea uno de esos ejemplares inútiles que no sirven más que de relleno para el hueco que aún queda en la biblioteca. Un objeto decorativo, un artículo de moda, de quinta o de lo que usted prefiera. Por esta razón, aclaro que no tengo ninguna autoridad más que la que me confiere el haber ido a una fiesta de más, haberme tomado un trago de más y haber salido con un tipo de más. No más.


      Si lo que aún busca a través de estas páginas es a una gurú del amor, a una dalái lama de las relaciones interpersonales o a una Osho del sexo, corra de inmediato a devolver este libro y, de paso, de mi parte, exija que le devuelvan su dinero. No soy psicóloga, no soy feminazi, no soy machista, no soy gay y no soy la solución a ninguno de sus problemas reales, inventados o magnificados. La única autoridad que tengo es la de haber vivido, la de haber sentido, la de haber elegido (casi siempre mal, lo admito), pero, más que nada, la de haberme atrevido. Tengo la autoridad que me he otorgado tras un largo camino recorrido y gracias al cual, hoy día, puedo admitir tranquilamente que tal vez aún no sé lo que quiero, pero vaya que sí tengo una muy buena idea de lo que no quiero, de lo que no me sirve en esta vida.


       


      Advertencia: este libro no debe ser leído por alguien que no goce de tolerancia o de sentido del humor. Aquellas personas que carezcan de una u otra cosa correrán el riesgo de no entender una sola frase. Y, por ende, se arriesgarán innecesariamente a perder su tiempo y, por supuesto, su dinero. No es recomendable para quienes no se quieran casar nunca o quienes ya lo han probado y no quieren repetir la nefasta experiencia. No deberá ser leído ni por machistas consumados, ni por las feministas socialistas radicales ante las que no cambiaré mi posición y mi opinión sobre la denominada “guerra de los sexos”. Tampoco discutiré con nadie cuya patética estrategia sea mandar a hordas de desadaptadas/os a ofenderme u atacarme en redes sociales. Mi abogado últimamente es un hombre muy ocupado: duerme conmigo.

    

  

  
    
      CAPÍTULO 2


      DE LOS JUGUETES MALOS Y OTROS DEMONIOS…


      Si desde pequeñas nuestras madres y abuelas nos enseñaron que hay que tener una mentalidad y voluntad sumisas y serviles para lograr subsistir en pareja, ¿qué se puede esperar de nosotras cuando seamos adultas? ¿Qué responsabilidad real tienen las progenitoras en nuestros problemas de adultas? ¿Será por culpa de los juguetes?


      ¿Quién nos dañó la cabeza? No sé si fueron las madres, que ya venían con la cabeza dañada por las madres de ellas y así sucesivamente. El caso es que muy divinas y todo, pero nos llenaron la cabeza desde pequeñas con las ideas más aberradas y erróneas de cómo serían nuestras vidas. ¿Quiénes son los culpables de tanto regalo malo, que no son más que ejemplos perversos de lo que ellos quieren que hagamos, pero no de lo que nosotras realmente queremos y nos sentimos preparadas para hacer? Fueron, sin querer, los padres, o tal vez los fabricantes de juguetes, que, como una especie de secta, se confabularon en contra de las mujeres para que desde pequeñas nos resignemos a nuestra suerte cuando seamos adultas: a ser unas mal pagadas amas de casa. Porque es muy extraño que el hombre se haya resistido a evolucionar a la par, que se resista a nuestros encantos y decida quedarse con las menos preparadas, pero sí con las más juiciosas y mejor mandadas.


      Con esas a quienes muchas mujeres independientes alguna vez hemos tildado (injustamente, debo aclarar) como “modelo a no seguir”. Eso sí, un modelo que hoy en día, veinte años después de haber publicado la primera edición de este libro, de haber madurado (obvio en contra de mi voluntad) y de haber sobrevivido a una pandemia, admiro profunda y respetuosamente, pues el trabajo de una ama de casa es igual o incluso más arduo que el de cualquiera que trabaje por fuera de ella. Entonces, ¿será cierto aquello de que en la actualidad hay sobrepoblación femenina? ¿Será que muchos de ellos, en especial en Latinoamérica, siguen convencidos de que para cada hombre hay siete mujeres desesperadas en el mundo? Corrección: de esas siete, por lo menos cinco somos profesionales y bajo ningún punto de vista queremos casarnos con alguien que piense así. En teoría, les quedarían dos. Así pues, ¿qué es lo que tienen esas dos mujeres que sí logran bajar la guardia y establecerse con cierta comodidad dentro de un hogar?


      ¿Será que de verdad están cómodas o están fingiendo igual a mí cuando simulo orgasmos para no acomplejar a mi pareja las veces que tengo sexo sin ganas? ¿Será que esas mujeres, a quienes las demás hemos criticado tanto en el pasado, son en realidad mujeres brillantes? ¿Mata Haris disfrazadas con delantal y armadas de balde y trapero? ¿Será esta una secta de mujeres conformistas? ¿O acaso somos otras las equivocadas, pues ellas sí saben cuál es el secreto para convivir en paz con los hombres sin tener que competir? Lo cierto es que para que una mujer pueda realizarse hoy en día en lo profesional, y si además aspira a vivir en pareja, primero deberá descubrir el secreto para encontrar el balance entre ambas cosas y poder gozar así de la tan anhelada estabilidad emocional. ¿Pero cómo logramos eso?


      Tal vez podamos encontrar la respuesta remontándonos a nuestra infancia, pues la culpa de gran parte de los traumas femeninos bien podrían tenerla los juguetes inútiles con los que nos estigmatizaban desde niñas. Juguetes en apariencia inocentes que, en la práctica, solo sirven para frustrarnos cuando somos adultas. Piénsenlo. ¿Por qué será que a las mujeres no nos regalan, como a ellos, ni los carros supersónicos, ni el superhéroe con poderes intergalácticos, ni la consola de PlayStation con esos videojuegos violentos en los que muere hasta quien lo creó? ¿Por qué nunca nos obsequian algo que nos invite a soñar siquiera con un futuro mejor o, al menos, diferente? Nos cansamos de escuchar argumentos, entre los cuales el más popular es: “Esos no son juguetes para niñas”. Ni se imaginan que hoy somos más peligrosas con una plancha que con un arma con silenciador. Lo que los padres no saben es que, en secreto, no solo deseamos este otro tipo de juguetes, sino que, incluso, a escondidas, los usamos cuando el hermanito menor se duerme.


      Porque sépase que la internacional y reconocida envidia femenina tiene sus raíces en la infancia y proviene precisamente de desear el juguete ajeno. De nada valía manifestar las ganas de intercambiar nuestra Barbie manicurista por el He-Man de ellos. Nosotras corríamos el riesgo de que nos tildaran de bruscas y a ellos de delicados. Todo para que, años más tarde, terminemos intercambiando con los dizque metrosexuales las cremas antiarrugas y tónicos faciales. ¿Para que enseñarnos que los hombres deben ser de una manera y las mujeres de otra si en los tiempos que estamos viviendo todo es bi…? Bilingüe, bilateral, bisexual. A lo mejor todo era un complot para someternos y engañarnos. Para que creyéramos que hacer oficio es divertidísimo. ¡Yupi!


      O, díganme, ¿para qué demonios nos sirve la licuadora esa de las bolitas de icopor saltarinas, la aspiradora que nos regalaron a todas que hace “rrruuun” o el combo de trapeador y escoba que barre de verdad? Para hacer bulto en la cocina, para nada más. ¿Será que, por el contrario, nos hicieron un favor al mantenernos en el atraso absteniéndose de regalarnos juguetes tecnológicos y computarizados? Porque la realidad es que el único juguete eléctrico, o de baterías, que las mujeres aprendemos a usar, y eso, después de los treinta, ¡es un vibrador! Y, OJO, señoras, que el tamaño sí importa. Eso de que no importa se lo inventaron los que se casan con alguna que nunca ha tenido otro novio que no sea él. Lo siento por los caballeros inseguros, pero yo nunca he visto en un sex shop uno de menos de diez centímetros. Y quien les diga lo contrario, amigas, seguro quiere evitar una odiosa comparación. Si algún día se animan a comprar uno, asegúrense de que no sea una baratija de esas que se funden en medio de la faena. No se me ocurre nada peor que quedar iniciada o electrocutada.


      ¿Qué tal esa manía que tienen las mamás de regalarnos cosas que no sirven para nada en la vida real de las mujeres adultas? Nos regalan planchas de juguete seguramente porque, basándose en su experiencia personal, saben que si de los hombres depende, una lavandería no la veremos sino en fotos. Y nos regalan ollas y platos para jugar a la cocina cuando bien está visto que también, por culpa de la genética, ¡odiamos cocinar por obligación! Si hasta la misma naturaleza femenina nos dicta que es mejor ir a un restaurante o pedir a domicilio que llenarse el pelo de grasa en una cocina. Pero, insisto, ¿para qué sirve la muñeca esa cabezona que viene con su kit completo de maquillaje y peinado? Para que aprendamos a arreglarnos solas porque una peluquería, cortesía del marido, no la veremos ni en pintura. ¿Es ese, tal vez, el mensaje? O que aprendamos a ser estilistas, que, junto a modistas y manicuristas, es para lo único para lo que algunos de ellos todavía creen que servimos.


      De verdad, ¿qué pretenden que aprendamos a través de esos regalos que nos hacen cuando somos niñas? ¿A ser unas subvaloradas amas de casa o unas mamás frustradas? ¿Por qué creen que lo primero que le regalan a una es una muñeca? Para que desde una temprana edad nos resignemos a que los bebés lloran, hacen popó y pipí, gastan pañales que da miedo (que, entre otras, son carísimos) y que son solo nuestra responsabilidad. Porque mientras le hacemos la comida de mentiras al bebé (si no, hasta se nos puede morir), ellos están en su carro supersónico recogiendo a la rubia platinada de medidas imposibles: ¡la Barbie! Y es así como a nosotras, en vez del superhéroe o del popular G. I. Joe, nos toca conformarnos con el más inútil y patético de todos los juguetes: ¡el Ken!


      El Ken, ese Adonis de plástico y de mirada fija y vacía (como también lo están sus bolsillos porque todo es de la Barbie). El muñecón de facciones perfectas que ni suda ni se despeina porque no trabaja y vive, literal, de adorno. Con ese mal ejemplo, crecemos las mujeres en el mundo, pensando que ese es el modelo del hombre perfecto: un idiota redomado. Y si esos son los arquetipos que nos dan a seguir cuando niñas, pues, entonces, ¿qué se podría esperar de nosotras de adultas? El caso es que el Ken en la vida de la Barbie solo sirve para hacer visita en la sala rosada de la casa rosada, que está llena de todas las demás Barbies vestidas de rosado, pues solo lo invitan de visita a pesar de que es el marido de la popular muñeca. ¿Ese es el ejemplo a seguir? ¿Eso es lo que quieren las mamás para nuestro futuro, al hombre-adorno que no sirve para nada?


      El Ken, además, está tan mal dotado que… cuando le bajamos los pantalones… ¡ahí no hay nada de nada! ¿Será por eso que desde pequeñas nos acostumbramos a conformarnos con tan poquito? Tal vez esa sea la razón por la que nos encanta que la Barbie le ponga los cuernos al Ken con todos los muñecos del baúl: el increíble Hulk, el señor cabeza de papa y todo el pelotón de soldaditos de plástico. Tan escaso en “ese” departamento está el Ken que, ante su ineficiencia procreadora, ahora de adulta entiendo por qué los bebés de la Barbie no se conciben, sino que sospechosamente aparecen ya listos dentro de cajitas, también rosadas, en los almacenes de cadena.


      Además, no nos digamos mentiras, ¡la Barbie es terrible! ¡Todo el mundo sabe que la Barbie siempre anda con otros y con todos a la vez! No sé ustedes, pero ¡la mía era tan promiscua que se tomaba la pastilla del día siguiente la noche anterior! Y es que el Ken es tan patético que ni siquiera salió en la primera película de Toy Story. En donde, cabe agregar, aparecieron todos los juguetes del universo, menos él. Hubo roles hasta para un marrano alcancía y un perro salchicha de resorte. Aparte de que no tiene talento, tampoco tiene ni en qué caerse muerto porque el Ken, aparte de desempleado, es un vaciado. Le cae como anillo al dedo aquella canción que dice: “¿Dueño de ti, dueño de qué? ¡Dueño de nada!”.


      Así es, amigas, la casa, el carro, la moto y la piscina son de la Barbie… Y lo más humillante de todo es que el bar y hasta el motel son de la Barbie. Pero ahí sí estoy de acuerdo con que todo sea de la Barbie porque, al final, todo termina siendo de una. ¡Por eso amo a la Barbie divorciada!


      La Barbie va al cine


      A propósito de la película dirigida por Greta Gerwig, lo cierto es que así la mostraran como una mujer emocional, desubicada y “encantada de la vida”, la Barbie es la más hábil de todas las muñecas. Ella sí que la tiene clara, pues en realidad es la más independiente y la mejor negociante de todas. Es nuestro modelo a seguir y, al mismo tiempo, podría también ser la culpable de gran parte de las frustraciones femeninas, en especial en Latinoamérica, en donde así nos tinturemos hasta las axilas, de lejos se nos nota que nos criaron a punta de yuca y papa.


      La Barbie no sabe lo que es el dolor y siempre está sonriendo. Y, ¿cómo no iba a hacerlo? Si no necesita el dinero del marido porque tiene el propio y tiene tanto que puede pagarse sola sus siliconas, su Botox y todas sus cuentas. Y, para aún más envidia, además tiene hijos y no se le nota ni una estría. Claro que Barbie ha sido un modelo a seguir para muchas en el mundo, pero también ha causado más de una desilusión al comparar sus propias vidas con la fabulosa existencia de ella. Piénsenlo bien, porque tener como modelo a una muñeca casi perfecta, que no sabe lo que es una arruga o tener celulitis, a pesar de que ya es una anciana, puede frustrar a cualquiera. Así digamos lo contrario, la Barbie, que no tiene un solo pelo de plástico de tonta, también fue nuestro principal motivo de frustración entre muchas de mi generación.


      Para evitar, entonces, que las mujeres latinas crezcamos pensando que el esposo ideal debe ser un pelele sin gracia; para que desde pequeñas aprendamos a admirar y a respetar al marido, tanto al propio como al ajeno, ¿no sería más considerado que se inventaran una muñeca que sí nos ayude a prepararnos para el futuro y para la verdadera realidad tercermundista?


      Para empezar, propongo que la nueva Barbie latina no se llame Barbie porque, aunque nos tiñamos hasta los pelos de la nariz, aquí ninguna se llama así. Que se llame Yuris Yojana, Deisy Yurleydys o Yasbleidys Yanet. Mejor dicho, que tenga un nombre autóctono, más familiar. Ah, y que empiece y/o termine con la letra “Y”. Que cuando una lo escuche, pueda decir con autoridad y conocimiento de causa: “Veee, ¡ese sí me suena!”. Que la nueva Barbie latina, en vez de venir con jacuzzi, helipuerto, salón de belleza propio y esas cosas que la mayoría nunca vamos a tener, venga más bien con sus propios artículos de aseo… pero no personales, sino para limpiar la casa. Que venga con su galón de Clorox, su botella de Fabuloso lavanda y un bulto bien grande de caldo de gallina. Que ande en chancletas y que tome Prozac para la depresión pre y posparto que seguro le va a dar cuando se dé cuenta del energúmeno de marido que le tocó. O, que escogió. Que venga con un kit completo para hacerse la cera y quitarse el bigote que nos sale a todas, así unas nos depilemos con más frecuencia y pericia que otras.


      Sí, que la nueva Barbie latina sea una muñeca con unos kilitos de más, con celulitis y que trabaje en algo real, como vendedora puerta a puerta de Avon, por ejemplo. Eso es más realista. Eso sí es prepararnos para el futuro. Que dentro de la caja rosada venga incluido su propio accesorio, o sea, su propio marido, que tampoco podría llamarse Ken. Sugiero que tenga un nombre criollo, autóctono, de la región. Algo así como Albeiro, Yuldor o Jhon Ferney. Escrito así, tal cual. Y que el nuevo Ken latino, si es que algún día lo fabrican, venga con un trabajo de verdad, no como el Ken original porque ya estamos hasta la coronilla de mantenerlo.


      Pero, OJO, que ya todas nos hemos vuelto exigentes y no podría ser cualquier trabajo, sino uno que nos genere orgullo y admiración. Uno por el que podamos sacar pecho y presumir con las amigas cuando nos pregunten: “¿Qué es lo que hace tu marido?”. Entonces podremos responder: “¿Mi marido? A ver cómo te queda el ojo, trepadora… Es vendedor de Amway y está conmigo. ¡Soporta, amiga!”. Bueno, tal vez me sobreactué un poco con lo del empleo, pero es que últimamente la barra está tan baja que nos sirve con que levante los pies mientras aspiramos la sala. Lo que sea, pero que produzca. Y si lo que queremos es un Ken latino, pero que no quepa duda de que es latino de verdad, tal vez hasta deberían considerar la creación del nuevo Ken traqueto. Uno que salga con todas las Barbies, hasta con las falsificadas. Uno que se ponga a regalarle Renaults KWID a todas las muñecas, hasta a las de la competencia. Uno que le mande a poner tetas a la Bratz y le pague el lifting de glúteos a la Draculaura de Monster High.


      Espero que me hagan caso y algún día creen una nueva Barbie pensando en nuestra cultura latina. Una que en vez de la sonrisa tonta que trae la original, que no se le borra ni con un tarro entero de Mr. Músculo (ya lo he probado), viva deprimida ante la infidelidad del John Wilmer Ken. Una que, en vez de tener carro propio o convertible rosado, se suba en colectivo, en bus, en metro, en Transmilenio o en un carro que lleve pagando doce años por módicas cuotas mensuales. La nueva Barbie latina vive en arriendo y en el apartamento de arriba vive su ex, que ahora sale con su mejor amiga. Así como es la vida real de cualquier mujer latina que se respete.


      Pero, hablando en serio, ¿a quién quieren engañar cuando, por culpa del ejemplo que nos dan a través de Barbielandia, de adultas ya sabemos que todos los sueños infantiles no son ni tan mágicos, ni tan rosados, ni tan posibles? Por ello insisto en que, si crearan una nueva y renovada Barbie latina, muchas de nosotras podríamos evitarnos toda esa frustración que traemos desde la infancia por no ser altas, millonarias, superpopulares ¡y delgadas!


      Por lo mismo también insisto en que el Ken (latino o el original) no puede ser, bajo ninguna circunstancia, el modelo de hombre al que las mujeres aspiremos en la vida. Tampoco les recomendaría a los padres regalarles a sus hijas algún tipo de superhéroe. La frustración sería doble cuando se den cuenta de que en la vida real lo que les toca es otra cosa. Imagínense la tragedia que sería ilusionarnos con el Hombre Araña, por ejemplo. ¿Para qué? Para que, cuando crezcamos, nos toque cortarnos las venas, pues la ilusión del héroe arácnido se resume en que solo es un trepador social que lo único que hace es pegarse a nosotras como un chicle para avanzar. No, gracias. ¿O qué tal Supermán? Uno que vuele. Sí, pero a los brazos de otra.


      O ¿dónde me dejan a Batman y Robin, el dúo dinámico al que admiramos desde pequeñas? ¿Para qué? ¿Para que en la vida real nos toque conformarnos con un Barman y un Robin, un par de borrachos que, entre otras, ¡son pareja!? Admitámoslo, señoras, en la vida real, los únicos héroes a los que sí tenemos acceso son los más patéticos de todos: Flash… pero gordo. Si no, el Hombre Invisible, el desgraciado que nos invita a salir, nos coge hasta por los oídos y nunca más vuelve a aparecer.


      “Denles a sus hijos juguetes que sean movidos por su imaginación, no por las baterías”.


      H. Jackson Brown

    

  

  
    
      CAPÍTULO 5


      EL PRIMER AMOR: ¿LA PRIMERA DESILUSIÓN?


      Mejor malo conocido que bueno por conocer. ¡A otro perro con ese hueso! ¡Si en la vida todas tenemos derecho a besar muchos sapos antes de encontrar al príncipe azul!


      Si algo tiene la capacidad de ilusionarnos o dañarnos la cabeza por el resto de nuestras vidas es, sin duda, el primer amor. Básicamente porque, según la buena o mala experiencia que hayamos tenido, nos dejará una marca imborrable en la cabeza y el corazón. La primera vez que sentimos, o creemos sentir, amor por alguien es también la primera vez que nos exponemos a sufrir la primera desilusión. La primera decepción amorosa que tenemos es quizás la más importante porque deja huella y también secuelas. Si la experiencia fue nefasta y la herida que quedó es muy profunda, no solo podría traumatizarnos, sino que además influirá de una u otra forma en cómo nos relacionamos con el sexo opuesto. Influye también en el nivel de confianza y de tolerancia que estaremos dispuestas a tener en el futuro con nuestras parejas.


      El primer amor, por lo general, llega en la figura de un muchacho desgreñado, desgarbado, con uno o muchos granos en la cara y con brackets en el que nos fijamos (y a veces hasta con el que nos obsesionamos) desde la primera vez que lo vemos en la escuela.


      Como somos poco selectivas cuando estamos atravesando la adolescencia, el objeto del deseo bien podría ser el deportista estrella engreído; el “feo, pero gracioso, del curso”; el que pierde todas las materias, pero no deja de ir a ninguna de las fiestas, o el tímido de mirada esquiva y sospechosa que nuestra madre clasifica como asesino en serie en potencia. O también podría ser el playboycito del curso que las tiene a todas detrás porque sus padres tienen dinero y es el único que llega en carro propio a la escuela. En pocas palabras, teniendo en cuenta que, para todas a esa edad, el físico parece ser lo de menos, lo más curioso es que tener algún talento y habilidad para hacer algo distinto a dormir y jugar videojuegos tampoco es un factor relevante. De hecho, y no exagero, podría ser cualquiera que haya cumplido con el que parece ser el único requisito para entusiasmar a una jovencita adolescente: mirarla.


      Una vez que ella cae gracias a… ¿cómo describiríamos esto? Su “gesto”, su acción, el uso normal de sus ojos o de alguno de sus cinco sentidos, por alguna extraña razón (sospecho que puramente hormonal), todas creerán al mismo tiempo que él es divino. La competencia por su atención no se hará esperar. Algunas más lanzadas incluso sacrificarán amistades con tal de subir de nivel en la escala de preferencia del muchachito que, a todas estas, ni se ha enterado de que, a sus espaldas, algunas se están peleando por él. OJO, también pasa al revés, por supuesto. Hay muchachitos de un mismo curso que están obsesionados al tiempo con la misma jovencita, pero como este libro está escrito especialmente para mujeres, ni me ocuparé de ahondar en el tema. Dejaré que ellos mismos resuelvan sus propios problemas.


      Como les venía diciendo, ese primer romance es como un poderoso imán que atrae lo que sea, lo que se le atraviese en el camino. Solo hace falta que el menos atractivo de toda la clase diga que se ha fijado en alguna para que automáticamente empecemos a pintar corazoncitos en los cuadernos y a tallar en los árboles nuestros nombres entrelazados. Eso era antes, en mi época, pero la cursilería no para ahí. En la actualidad el equivalente es lo que le seguiría a lo que expuse antes: la lluvia de emojis, los likes apoyando todo lo que hacen (así solo sea sacarse un chicle de la boca), los posts en Instagram y los bailes en TikTok… Y todo este ritual de apareamiento no ha cambiado mucho que digamos de generación en generación. Los emojis vinieron a reemplazar la marca del beso con labial en la carta que le dejamos en su pupitre, los likes de ahora son los guiños de ojo del pasado, Instagram es lo que antes conocíamos como un diario o, en algunos casos, un “chismógrafo” y los bailes de TikTok vinieron a suplantar a los populares quinceañeros. Los tiempos cambian, pero la cursilería y el mal gusto no.


      Con el primer amor experimentamos también las primeras mariposas en el estómago, las mismas que, tras la primera pelea, suelen convertirse en abejas africanas emputadas y asesinas. Lo peor de todo es que, sin ton ni son, de la nada, sin ninguna experiencia ni un plan serio que lo respalde, algunos hasta se atreven a jurarnos amor eterno. Lamentablemente, al poco tiempo, muchas descubren que su concepto de eternidad dista mucho de la realidad. Y en el caso de que no nos manden para la porra porque prefieren jugar Minecraft en su consola que consolarnos después de partirnos el corazón, algunos, sin el menor asomo de consideración, nos traicionan con la que sea así ella esté en nuestro mismo salón. ¡Sentada en el pupitre de al lado!


      Lo cierto es que, por desgracia, nada ni nadie puede evitar que las insoportables e irresponsables hormonas hagan lo que se les venga en gana, que, por lo general, es lanzarnos directo a los brazos del más perdedor de toda la escuela o del más atarván de todo el curso. Y lo que más les saca la piedra a nuestras madres es que, por más que nos aconsejen, siendo adolescente una nunca se fija en el más inteligente que seguro terminará siendo un gran abogado, un médico laureado o el que heredará aquella famosa fábrica de productos de aluminio del papá. No, amigas. Somos tan brutas que, de pequeñas, siempre nos enamoramos del más grosero, maleducado y petardo porque insistimos en verlo como algo que no es ni será jamás de adulto ni volviendo a nacer. Ya convertidas en mujeres adultas, nos damos cuenta de lo idiotas que fuimos llorando a moco tendido por un cretino que, en vez de la estrella de fútbol que alguna vez juramos que iba a ser, resultó estacionando carros en el valet de algún edificio. Y ni siquiera en uno de los modernos e inteligentes, sino en uno viejo y cayéndose a pedazos, como ahora lo está él.


      La primera vez


      En mi época, perder la virginidad era un tema tabú. Qué suerte tienen las jovencitas de ahora que crecen con menos creencias nocivas producto de nuestra cultura latina, muchísimo más prohibitiva y machista. Como antes, tener sexo por primera vez con alguien se consideraba muy relevante y memorable, por eso es que creíamos que con ese nos casaríamos. ¿Y cómo no pensarlo si, según lo que nos hicieron creer, acabábamos de entregarle a otro ser lo más preciado y valioso que supuestamente teníamos las mujeres?


      Y, como lo dije antes, esa primera experiencia sexual podría haber sido con el futuro vago, con el criminal de corbata que seguro terminará preso por evasión (de impuestos y de responsabilidades con su ex a quien dejó clavada con cuatro muchachitos) o con alguno bien insulso y torpe que daba la sensación de que no mataba ni una mosca, pero que, luego de haber practicado amplia y suficientemente con nosotras en el garaje, en el asiento de atrás del carro de la mamá, sobre la bicicleta del hermanito menor, en el ascensor cuando la vecina se bajó y donde sea que pudiera bajarse rápido el pantalón, después de un tiempo, sintiéndose importante (porque, por brutas, esa importancia se la dimos nosotras), ahí saca sus dotes de galán de centro comercial y sale a conquistarlas a todas sin que le importen nuestros sentimientos y sin calcular el nivel de reacción que tendremos al enterarnos de su traición. Ya cuando se ve con una sartén incrustada en la frente es cuando empieza a sospechar que tal vez se equivocó.


      Pero, a mi juicio, el peor modelo de “primer amor” que se me puede ocurrir es ese que tiene complejo de animador de fiestas infantiles, de locutor de bingo. Es el recreacionista de ancianato, el payaso wannabe que nos fascina dizque porque nos hace reír y es “superchistoso”. ¿Por qué será que, en la era que sea, siempre terminamos creyéndole las promesas irreales a nuestro primer amor? ¿O por qué no consideramos que el que más nos hace reír hoy muy posiblemente será el mismo que nos va a hacer llorar mañana?


      ¿Qué tienen que ver en todo esto nuestros padres?


      Debido a sus propias buenas o malas experiencias con su primer fracaso sentimental, especialmente las madres (las que no han descubierto la maravilla que es tomar vino por las tardes, el barre, el chi kung o el pilates), es posible que quieran prevenirnos de terminar en una mala relación y traumatizadas de por vida. En generaciones anteriores, las mujeres eran de pocos amigos, mucho menos de muchos novios. Algunas hasta terminaban casadas con el único novio de toda la vida. Y, por tanta inexperiencia y falta de oportunidades, era más fácil ganarse la lotería que dar con un buen partido al que llamarían para siempre “mi marido”. Es por eso que mamá amorosa que se respete siempre querrá ayudarnos a que escojamos bien a nuestro primer amor para no terminar como muchas de ellas: casadas y traumatizadas por culpa de su primera desilusión.


      Por fortuna, hoy las mujeres tienen opciones y mucho más de dónde escoger. Gozan de más libertades y por ello pueden retrasar el plan del matrimonio para dedicarse primero a viajar, estudiar, trabajar y hacer otras cosas muchísimo más productivas y entretenidas que las que antes nos eran permitidas. Lo que no ha cambiado mucho, debo decirlo, especialmente en Latinoamérica, es cómo nuestros padres preparan a sus hijos varones para relacionarse con nosotras. Lo más injusto de todo es cómo, de alguna manera, les enseñan a sus hijas adolescentes a “depender” de ellos en la parte emocional, profesional y, más que nada, en la económica. ¿O es que acaso no se han dado cuenta de que mientras que a ellos les prestan el carro para presumírselo a los amigos y descrestar a todas las niñas del barrio, a las mujeres nos enseñan a esperar por horas hasta que alguien se ofrezca a llevarnos o hasta que nuestros padres se dignen a rescatarnos?


      Si, por suerte, la familia cuenta con un conductor, fantástico, pero si no, y la fiesta está aburrida, a las pobres les toca armarse de paciencia o poner cara de ternero degollado y dar la suficiente lástima como para que alguno, que sí tiene carro, se ofrezca a sacarla de ese lugar. Olvídense del carro de la mamá porque jamás se lo prestarán. Y menos aún el del papá, que, por siempre y hasta que se casen o se lo compren ellas mismas, les estará vetado. A ellos les dan suficiente dinero como para que inviten a la noviecita de turno, pero a nosotras nos enseñan a esperar a que alguien nos invite hasta a una triste Coca-Cola sin gas que lleva horas calentándose en el buffet. A las mujeres de mi generación, si no éramos lanzadas, nos tocaba “comer pavo” mientras alguno se dignaba a sacarnos a bailar. A ellos, en cambio, desde pequeños los entrenan para escoger lo que quieran, no a esperar que los escojan, como lamentablemente aún les toca a muchas adolescentes criadas según las costumbres de familias ultrarreligiosas y tradicionales que preparan a sus hijas para ser decorosas, hacendosas y discretas. Siento decirlo, pero a veces, esas a quienes les prohíben todo, en secreto, son las que más rápido quieren probarlo todo. Mejor dicho, las preparan para conformarse con el que se les acerque, no a ir por el que de verdad les guste y les convenga.


      Y yo me pregunto: ¿por qué será que algunos padres criaban a sus hijas pensando que ser independientes y autónomas era malo y que vivir frustradas, dependientes y hasta deprimidas era lo correcto y normal? Por eso, uno de los consejos más importantes que creo haberle dado a mi hija Daniela es que jamás salga de casa sin dinero, una tarjeta de crédito o una aplicación como Apple Pay con la que pueda pagar desde su teléfono lo que necesite, llámese Uber, taxi o helicóptero.


      Tal como está en la actualidad el mundo, una mujer, desde la adolescencia, deberá estar preparada para ser halagada y conquistada, pero también tendrá que estarlo para que la dejen plantada o en visto, le hagan ghosting, la bloqueen, no le den likes o a que la ignoren vilmente. Y yo que pensaba que las mujeres mayores la habíamos tenido muy difícil sin redes sociales ni teléfonos celulares… y resulta que toda la tecnología de la que hoy gozamos, en vez de unirnos, lo que hace es separarnos. En lugar de facilitar las relaciones de pareja, lo que hace es complicarlas. Háganme caso y preparen a sus hijas adolescentes para el presente. Enséñenles a ser independientes y a andar con su propio dinero, tal y como hacen con ellos. Esto garantiza que sabrán resolver, solucionar y valerse por sí mismas. Así su hija no tendrá que ser la última que se vaya de la fiesta cuando esté aburrida ni a la que le toque pasar por la humillación de ver a su “exprimer amor” entrar, muy orgulloso, del brazo con otra.


      Para resumir, el primer amor, a pesar de que nos haya tratado mal, es al que siempre recordaremos con algo de nostalgia. También es esa primera gran ilusión que nos enseña, a tan corta edad, que nada es para siempre; que sin importar qué tan grande haya sido nuestro “sacrificio de amor”, siempre nos dejarán por una que requiera de menos esfuerzo. Es entregarle el corazón en bandeja de plata a aquel joven e inexperto patán que nos muestra lo fácil que es caer en las manos equivocadas. Mucho tiempo después, por fin entendemos que el primer amor, especialmente si fue un fiasco como en la mayoría de los casos, no tiene por qué marcarnos de por vida. Algunas también aprendemos que lo más valioso que cada una tiene para ofrecer no está entre las piernas, sino en la cabeza.


       


      “Señor, guíanos y protégenos y, si tenemos que caer en la tentación, que sea en la piscina de la selección de fútbol italiana. Amén”.
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  Los caballeros las prefieren brutas, la ópera prima de Isabella Santo Domingo, se convirtió en un fenómeno de ventas poco común en el mundo editorial. Su indiscutible éxito le abrió las puertas de la pantalla chica, gracias a la adaptación que hizo la autora para Sony Entertainment Television. Esta edición conmemorativa celebra VEINTE AÑOS de un libro lleno de humor, ironía e ingenio que reflexiona sobre las relaciones de pareja, el machismo y el feminismo. El texto original ha sido revisado, actualizado y ampliado (también incluye un cuadernillo de fotos), lleva el sello inconfundible de su autora y su particular mirada de unos temas que están más vigentes que nunca. Este clásico contemporáneo está listo para conquistar una nueva generación de lectores y demostrar su premisa: “ HAY QUE SER DEMASIADO INTELIGENTE PARA HACERSE LA BRUTA”.

 
 


  ISABELLA SANTO DOMINGO


  A los 18 años tuvo su primera columna en el Diario del Caribe, luego formó parte de El Heraldo, en su natal Barranquilla. A los 23 años se instaló en Bogotá para trabajar como periodista. Gracias a su personalidad desparpajada, comenzó a trabajar en TV. Creó la revista Shock y los Premios Shock a la música y dirigió la revista Carrusel. Ha publicado seis libros (tres han sido bestseller). Fue la creadora, junto a Carlos Vives, del programa La Tele. Sony adquirió los derechos mundiales de su primer libro, Los caballeros las prefifieren brutas; y fue Isabella quien adaptó y creó la idea original de la serie bajo el mismo nombre, la cual fue transmitida en todo el mundo. Estudió escritura creativa en Los Ángeles para afifinar aún más su talento como guionista y libretista. Ha sido presentadora y actriz de cine y televisión. Gano el Premio Simón Bolívar a Mejor Miniserie Nacional por Victoria y el Premio TV y Novelas a Mejor Actriz Antagónica por Perro Amor. Tiene una enorme comunidad en redes sociales, donde comparte memes y opiniones salpicadas de humor.


  © Fotografía de cubierta: Gabriel Carvajal. © Tiranube Entertainment, 2023.

	
 

   


   


  
    
      [image: ]
    


    Título original: Los caballeros las prefieren brutas


    Primera edición: diciembre, 2004


    Edición conmemorativa 20 años: diciembre de 2024


     


    © 2014, Isabella Santo Domingo


    © 2024, Penguin Random House Grupo Editorial, S.A.S.


    Carrera 7 # 75-51, piso 7, Bogotá


    PBX: (57 601) 743-0700


    penguinlibros.com


     


    Diseño de cubierta:


    Dirección de Arte: Gianfranco de Libero.


    Fotografía: Gabriel Carvajal. © Tiranube Entertainment, 2023.


     


    Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. 


    El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores.


    ISBN 978-628-7649-67-5


    Conversión a formato digital: Numerikes

  


  Índice 


  
    	Los caballeros las prefieren brutas


    	Dedicatoria


    	Introducción


    	Prólogo. Cuidado, caballeros, aquí hay trampa…


    	Primera parte. Dios las crea y ellas se frustran 

    
      	Capítulo 1. Revivamos nuestra historia


      	Capítulo 2. De los juguetes malos y otros demonios… 

      
        	La Barbie va al cine

      



      	Capítulo 3. ¿Los caballeros nos prefieren brutas? 

      
        	Aléjate de todo lo que te aleje de ti

      



      	Capítulo 4. ¿Cómo fingir que somos brutas y no divorciarnos en el intento? 

      
        	Una bruta en la cocina


        	Una bruta en el clóset


        	Una bruta con complejo de masajista


        	Una bruta para los deportes


        	Una www.bruta.com


        	Una bruta al volante


        	Una bruta con ínfulas de vedette


        	Una bruta en la cama

      


    



    	Segunda parte. Nuestro sexo sentido 

    
      	Capítulo 5. El primer amor: ¿la primera desilusión? 

      
        	La primera vez

      



      	Capítulo 6. Fobias, alergias y otros populares traumas femeninos 

      
        	Otras fobias modernas populares

      



      	Capítulo 7. ¡Cada uno es responsable de su propio orgasmo!


      	Capítulo 8. Comer... ¡A la carta! 

      
        	Tipos de tipos que nos causan indigestión:

      


    



    	Tercera parte. ¿Están listas? (No, en serio. Este capítulo está lleno de listas) 

    
      	Capítulo 9. ¿La batalla de los sexos… o de los nexos?


      	Capítulo 10. ¿Qué es el “mercado nacional del usado”?


      	Capítulo 11. ¡Tipos de tipos de los que hay que huir!


      	Capítulo 12. Ellos y la moda... Pero ¡en su contra! 

      
        	Ellos y la moda…¿acaso les incomoda?


        	Hablemos de la tanga narizona

      



      	Capítulo 13. La tenebrosa primera cita


      	Capítulo 14. Casarse: ¡una cuestión de convicción...Y de convictos! 

      
        	La tragedia que es ser la única soltera del grupo


        	Solamente solas

      


    



    	Cuarta parte. ¿Cómo no divorciarse sin morir del aburrimiento 

    
      	Capítulo 15. Fantasías sexuales femeninas 

      
        	Aventuras en pañales


        	Un espécimen seductor y peligroso

      



      	Capítulo 16. Desconfíe de un hombre que... 

      
        	Consígase más bien un hombre que:

      



      	Capítulo 17. Machismo por conveniencia: ¿y eso qué es?


      	Capítulo 18. ¿Tiene usted madera para ser una machista por conveniencia?


      	Capítulo 19. ¿Acaso somos arquitectas de nuestra propia desgracia?

    



    	En resumidas cuentas… ¡por pagar!


    	Álbum de imágenes


    	Sobre este libro


    	Sobre la autora


    	Créditos

  


  Hitos


  
    	Tabla de contenidos

  

OEBPS/Images/cubierta.jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
Isabella
Santo Domingo

LOS CABALLEROS
LAS PREFIEREN

Grijalbo





OEBPS/Images/portadilla.jpg
LOS CABALLERQOS
LAS PREFIEREN






OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





